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UNA BESTIA SALIENDO DEL MAR 

Juan “vio una bestia que subía del mar” Apocalipsis 13: 1a. La bestia emerge del mar. En 
Apocalipsis 17:15 se nos dice que “las aguas que viste…son pueblos, multitudes, naciones y 
lenguas”. En el Salmo 65:7 el “ruido de los mares” se vincula proféticamente con ser “el tumulto 
de los pueblos”. Esta bestia se levanta entre los pueblos de la tierra que se encuentran en alboroto; no 
hay paz ni descanso. 

Esta es una continuación de Apocalipsis 12, en el que el Dragón se enfurece contra la Mujer, 
una imagen de la Iglesia Novia (Efesios 5:22-33) que está dando a luz hijos en la tierra. El Dragón 
quiere destruir a los hijos que saldrán, aquellos que son “su descendencia, los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús Cristo” Apocalipsis 12:17. ¿Qué hace 
entonces el Dragón? Él levanta una bestia del mar, del ruido de las naciones que se enfurecen contra 
Dios (Sal.2:1). Es el dragón “que dio potestad a la bestia” Apocalipsis 13:4. De hecho, la Bestia es 
la manifestación del Dragón en la tierra. El Dragón fue descrito como “un dragón rojo de fuego que 
tenía siete cabezas y diez cuernos, y siete diademas (coronas) en sus cabezas” Apocalipsis 12:3. Se 
describe a la bestia como, “que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cuernos diez coronas” 
Apocalipsis 13:1. La Bestia es tan similar al Dragón, que es como si la Bestia fuese el Dragón 
manifestándose en la tierra usando medios religiosos, políticos, sociales y gubernamentales para 
“hacer guerra contra los santos y vencerlos” Apocalipsis 13:7. La diferencia se encuentra en que 
las coronas yacen sobre las cabezas del dragón, refiriéndose al poder y la autoridad que provienen 
del dragón. La Bestia tiene coronas en los cuernos, lo que muestra que el poder del dragón se 
manifiesta a través de la bestia en los gobernantes, reyes y gobiernos humanos. 
  
La autoridad de la bestia y el gobierno de Jesús Cristo 

Esta bestia fue vista “teniendo siete cabezas” Apocalipsis 13:1b. Los jefes hacen referencia 
a la autoridad y el número siete a la autoridad total. La buena noticia es que hay una Cabeza que, es 
más poderosa que la Bestia de siete cabezas. Dios puso todas las cosas bajo los pies de Cristo y “le 
dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su Cuerpo, la plenitud de aquel que llena 
todo en todos” Efesios 1:22-23. Esto es confirmado en Apocalipsis 1:5 y 5:6, que nos muestran que 
Jesús Cristo es “el gobernante de los reyes de la tierra” y el Cordero está en medio del trono y tiene 
“siete cuernos”. Jesús dijo: “Toda potestad me ha sido dada en el cielo y en la tierra” Mateo 28:18. 
Jesús tiene autoridad completa y total. 
 
 



¿Bajo cuál gobierno estás? 
Jesús reina ahora y continuará reinando hasta que Sus enemigos sean puestos bajo sus pies 

(Sal.110:1-2; 1 Cor.15:25). La Bestia tiene autoridad sobre todos aquellos que “le adoran, cuyos 
nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero inmolado desde la fundación del 
mundo” Apocalipsis 13:8. La bestia tiene completa autoridad sobre el mundo no regenerado, los que 
“andan según la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que ahora obra en los hijos de desobediencia” Efesios 2:2. Juan dice: “sabemos que somos de Dios, 
y el mundo entero está bajo el dominio del maligno” 1 Juan 5:19. La bestia tiene autoridad sobre 
quienes se someten a ella. Pero somos “de Dios”, un pueblo que ha sido “liberado del poder de las 
tinieblas y trasladado al reino del Hijo de su amor” Colosenses 1:13. Aquellos que pertenecen al 
Cordero están bajo un gobierno nuevo y diferente, ya no son gobernados por el dragón y por lo tanto 
pueden caminar libres de la bestia. 

  
CUERNOS, CORONAS Y BLASFEMIAS 
Cuernos 

Esta bestia tiene “diez cuernos, y en sus cuernos diez coronas, y en sus cabezas un nombre 
blasfemo” Apocalipsis 13:1c. La Bestia es una manifestación, o encarnación, del Dragón 
(Apocalipsis 12:3). Los cuernos significan reyes y gobernantes de naciones, tal como se hace 
referencia a Jesús como un “cuerno de salvación… en la casa de David” Lucas 1:69 (ver también 
Sal. 132:17; Dan. 8:8-9). Tanto en Daniel como en Apocalipsis se dice que “los diez cuernos que 
viste son diez reyes” Apocalipsis 17:12 (también Dan.7:24). Los cuernos son reyes, y el número 
diez simbolizan una multitud de reyes o gobiernos unidos, manifestando la autoridad y la naturaleza 
de la bestia. No es un número literal. 

Diez también se refiere a un tiempo de prueba y prueba en las Escrituras. Daniel, con respecto 
a no comer la comida del Rey de Babilonia, le pidió al mayordomo del rey que “por favor pruebe a 
sus siervos durante diez días…” Daniel 1:12. También en Apocalipsis 2:10 Jesús le dijo a la iglesia 
en Esmirna que algunos de ellos “tendrán tribulación por diez días”. Los Diez Mandamientos ponen 
a prueba a la humanidad frente a la naturaleza de Dios. Diez también puede ser un número 
representativo de las naciones de la tierra, como en Zacarías 8:23 , que dice: “En aquellos días, diez 
hombres de cada lengua de las naciones agarrarán la manga de un judío y le dirán: 'Vamos con 
él'. vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros'”. En conjunto, estos diez cuernos son 
una representación de los gobiernos de las naciones incrédulas que probarán a los santos y les causarán 
problemas por un tiempo. Surgen de la bestia y son inspirados por ella con odio contra el pueblo de 
Dios. 
 

Coronas 
Coronas está en la diadema griega. Esto es lo que usan los reyes como señal de su autoridad 

y poder para gobernar. Los reyes que conquistaron otros reinos tomarían las coronas de esos reyes 
conquistados y las usarían como testimonio de la victoria sobre ese reino que ahora está bajo su 
control. Esto es como cuando el rey David tomó Rabá, del pueblo de Amón, y “quitó de su cabeza la 
corona de rey… y la puso sobre la cabeza de David” 2 Samuel 12:26-30. La bestia tiene diez 



coronas, lo que revela una unión de muchos reyes y gobernantes en alianza con el Dragón, inspirados 
para hacer la guerra contra los santos. 

El Salmo 2 dice: “Se levantarán los reyes de la tierra, y los gobernantes consultarán juntos 
contra Yahweh y contra su Ungido [literalmente ‘Mesías’]” Salmo 2:2. Esta es la bestia. Ya está 
aquí. Esta bestia se ha manifestado de diversas maneras a lo largo de los últimos dos mil años. En la 
iglesia primitiva la bestia se manifestaba de esta manera; “Tanto Herodes como Poncio Pilato, con 
los gentiles y el pueblo de Israel, se reunieron para hacer todo lo que tu mano y tu propósito habían 
determinado antes que se hiciera” Hechos 4:27-28. La bestia en su generación era una alianza impía 
de reyes (Herodes), gobernantes y gobernadores (Pilato representando al Imperio Romano), gentiles 
(naciones) y el pueblo de Israel (particularmente los líderes religiosos), todos inspirados por el Dragón 
venidero. contra los santos y los apóstoles. Se manifestaron contra Yahweh y Su Cristo, “tu santo 
Siervo Jesús, a quien ungiste” Hechos 4:27. 

Estos fueron los diez cuernos y las diez coronas en esa primera generación del Cuerpo de 
Cristo. La buena noticia es que cuando los sellos fueron abiertos por el Cordero que fue inmolado en 
Apocalipsis 6:1-2, el primer sello liberó a Aquel que estaba en el caballo blanco para salir “venciendo 
y para vencer”. En Apocalipsis 19:11-12 se ve que Aquel que está sentado sobre el caballo blanco 
“tiene en su cabeza muchas coronas [Gk diademas]”. Las diez coronas han sido quitadas de la 
bestia, habiendo sido conquistada por Aquel que es llamado “El Verbo de Dios” (Apocalipsis 19:13). 
¡Se le ve usando esas coronas en victoria (Apocalipsis 19:12) sobre todos los reyes y reinos de la 
tierra (Apocalipsis 11:15)! 
 

Blasfemias 
         La bestia tenía siete cabezas “y sobre sus cabezas un nombre blasfemo”. El nombre en las 
Escrituras se refiere a la naturaleza, carácter y esencia de lo que se nombra. La bestia es blasfema por 
naturaleza. Esto significa que la bestia es completamente irrespetuosa hacia Dios, descaradamente 
malvada y promueve lo que es abominable para Dios. A la bestia “se le dio boca que hablaba grandes 
cosas y blasfemias, y se le dio autoridad para permanecer cuarenta y dos meses” Apocalipsis 13:5. 
Las blasfemias derriban lo que es santo, llaman a lo malo bueno y a lo bueno malo y no muestran 
consideración por lo santo; ninguna reverencia por lo que debe ser santificado. La cuarta bestia 
mencionada en Daniel 7:8 también tenía una “boca que hablaba palabras pomposas [grandes]”. La 
bestia habla con tanta autoridad. Intimida y hace parecer que los santos son tan malvados y 
equivocados por amar el bien. Vemos esto hoy cuando los gobiernos legislan, con tal “autoridad 
moral”, leyes impías, degeneradas, abominables, inmundas y asesinas como si fueran compasivos y 
correctos en lo que dicen. Esto se debe a que “el dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad” 
Apocalipsis 13:2b. Las siete cabezas de la bestia hablan de la autoridad omniabarcante dada por el 
dragón que tenía siete cabezas (Apocalipsis 12:3). Habla con una autoridad perversa pero fuerte. 
 
Blasfemar contra Dios, su nombre, su Tabernáculo y los que habitan en 
el cielo. 
            La bestia habla abierta y descaradamente y despotrica contra “Dios, blasfemando de su 
nombre, de su tabernáculo y de los que habitan en los cielos” Apocalipsis 13:6. La bestia es un 



pueblo que quiere deshacerse de la restricción de creer que hay un Dios ante quien deben rendir 
cuentas. Las naciones se enfurecen contra “Yahweh y contra su Ungido [Mesías], diciendo: 
Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas” Salmo 2:2-3. No quieren estar sujetos 
a la ley de Dios y de Cristo. Desprecian la justicia y reprimen la verdad (Rom.1:18). 

No tienen miedo de hablar de Dios de manera irreverente, grosera y burlona. Blasfeman Su 
nombre, usan Su nombre en vano o incluso unen Su nombre a cosas malas en un intento de normalizar 
lo que es malo. Nosotros, como creyentes, debemos vivir de tal manera que “el nombre de Dios y su 
doctrina no sean blasfemados” 1 Timoteo 6:1. 

La bestia habla contra el Tabernáculo de Dios. En el Nuevo Testamento el tabernáculo es la 
iglesia, la casa de Dios, la morada de Dios en el Espíritu (1 Tim.3:15, Ef.2:22). La bestia trata de 
burlarse de la iglesia y habla en contra de ella y la infiltra con mentiras, institución en lugar de familia, 
y haciendo que se vuelva religiosa y atada a tradiciones y falsas doctrinas, en lugar del verdadero 
Cuerpo de Cristo que fluye en la Palabra. y el Espíritu. 

La bestia también habla contra los que habitan en el cielo, aquellos cuya “ciudadanía está 
en los cielos” Filipenses 3:20. El pueblo de Dios que verdaderamente nace de nuevo es “levantado 
y sentado junto con Cristo en los lugares celestiales” Efesios 2:6. Mientras estamos en la tierra, 
nuestra morada es en el reino celestial del Reino de Dios y está en contraste directo con aquellos que 
“habitan en la tierra” y “adoran a aquel [la bestia], cuyos nombres no están escritos en el Libro 
de la Vida”. del Cordero inmolado desde la fundación del mundo” Apocalipsis 13:8. Somos un 
pueblo celestial mientras estamos en la tierra y no adoramos a la bestia. ¡La bestia odia esto y trata de 
cancelar y burlarse de cualquiera que no esté de acuerdo con las ideas, la religión falsa y la inmoralidad 
que intenta imponer en la tierra! 
  
UN TIEMPO LIMITADO 
Cuarenta y dos meses 

La buena noticia es que sólo se le otorga autoridad por un tiempo limitado: “cuarenta y dos 
meses”. La bestia está restringida por la Palabra de Dios. La bestia todavía está dentro de los límites 
de la soberanía de Jesús Cristo, Aquel que creó todas las cosas “sean tronos, sean principados, o 
potestades. Todas las cosas fueron creadas por medio de Él y para Él” Colosenses 1:16. El diablo 
sólo puede actuar dentro de los límites que le han sido asignados. Este es el mismo período de tiempo 
en el que los gentiles “hollarán la ciudad santa durante cuarenta y dos meses” Apocalipsis 11:2. 

No se trata de dos acontecimientos separados, sino que describen lo mismo de diferentes 
maneras. La bestia es un conglomerado de gentiles (naciones incrédulas) que vienen contra la ciudad 
de Dios, su pueblo. Pero en medio de eso Jesús “¡dará poder a Mis dos testigos, y profetizarán por 
mil doscientos sesenta días!” Apocalipsis 11:3. El mismo periodo de tres años y medio dicho en días 
y no en meses. Jesús le da a su iglesia – los dos candeleros (Apocalipsis 1:20, 11:4) – “poder cuando 
el Espíritu Santo venga sobre vosotros, y seréis mis testigos…” Hechos 1:8. Somos la iglesia testigo 
en medio del tiempo de angustia. En medio de la bestia que tiene autoridad para este tiempo, nosotros 
también tenemos poder para testificar y dar testimonio de la resurrección, autoridad y habilidad 
milagrosa de Jesús Cristo, ¡profetizando por el poder del Espíritu Santo! 



Este es el mismo marco de tiempo para que la Mujer, otro cuadro de la iglesia que produce 
hijos de Dios (Apocalipsis 12:5,17), tenga un lugar preparado por Dios en el desierto, “para que allí 
la apacienten”. mil doscientos sesenta días Apocalipsis 12:6. La asombrosa promesa es que la 
iglesia será cuidada y nutrida durante el tiempo en que la bestia la persiga. El dragón, el diablo, viene 
contra la iglesia para tratar de impedir que reproduzca más hijos, pero a la “mujer se le dieron dos 
alas de gran águila, para volar al desierto a su lugar, donde será alimentada por un tiempo, y 
tiempos y medio tiempo desde la presencia de la serpiente” Apocalipsis 12:14. El dragón está tan 
enojado con la mujer que “fue a hacer guerra contra el resto de su descendencia” Apocalipsis 
12:17. La forma en que Él hace la guerra contra ellos es levantando esta bestia, revelada en 
Apocalipsis 13, para vencerlos. 

Esto ya ha estado sucediendo y está sucediendo. Estamos en esta batalla ahora y lo hemos 
estado durante casi dos mil años. La Bestia se ha manifestado de muchas y diversas maneras a lo largo 
de este tiempo y el pueblo de Dios ha tenido que enfrentar esto y superarlo en diversos contextos. 
Necesitamos enfrentar esto de frente en nuestra generación y aprender a vencer porque “mayor es el 
que está en vosotros que el que está en el mundo” 1 Juan 4:4. Jesús dijo: “En el mundo tendréis 
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo” Juan 16:33. 
  
¡El tiempo de la prueba es para nuestro bien! 

¡El período de tres años y medio mencionado en Apocalipsis 11:2-3, 12:6,14 y 13:5 habla de 
lo mismo pero revela la revelación desde otra perspectiva! Es la bestia que viene contra los hijos de 
Dios, la descendencia de la mujer, causando dificultades y problemas a los discípulos de Jesús que 
siguen sus mandamientos. ¡Esto está funcionando para nuestro bien! Esta “ligera tribulación, que es 
momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno” 2 Corintios 
4:17. Por el amor del Señor “Nos matan todo el día; somos contados como ovejas para el matadero.' 
Sin embargo, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquel que nos ama”. 
Romanos 8:36-37. Es un tiempo de purificación para los santos ya que “la tribulación produce 
paciencia; y perseverancia, carácter; y el carácter, esperanza” Romanos 5:3-4. La esperanza 
producida es “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” Colosenses 1:27. El período de prueba es 
un tiempo de aprendizaje, entrenamiento y equipamiento para escuchar a Dios en el desierto y luego 
profetizar y hablar con valentía lo que Él nos revela. Aunque la bestia habla blasfemias con gran 
autoridad, nosotros debemos hablar con la autoridad de Cristo sabiendo que Él nos ha dado 
“autoridad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada nos hará 
daño” Lucas 10:19. 
  
Victoria sobre la Bestia – no pelear en la carne 

También debemos darnos cuenta de que nuestra lucha “no es contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo…” 
Efesios 6:12. La iglesia no debe estar en guerra con los hombres ni con los gobiernos humanos. Hay 
un pueblo que vencerá a la bestia. Juan vio “los que tienen la victoria sobre la bestia…” Apocalipsis 
15:2. La victoria sobre la bestia no es una victoria en la carne, con guerra, protestas, poder político y 
militar. Al hombre le encanta guerrear en la carne, pero se nos advierte: “El que lleva en cautiverio, 



en cautiverio irá; el que mata a espada, a espada será muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los 
santos” Apocalipsis 13:10. Jesús venció a la bestia durante Su vida mediante la humildad y la 
“obediencia hasta la muerte, y muerte de cruz”. Por eso también Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le 
dio el nombre que es sobre todo nombre…” Filipenses 2:8-9. Debemos ser “conformados a su 
muerte, si en algún modo llegamos a la resurrección de los muertos” Filipenses 3:11. ¡Así 
vencemos y tenemos victoria sobre la bestia! 
 

Paciencia y fe 
Necesitamos paciencia y fe para no hacer la guerra según la carne. Por medio del gran poder 

de Dios, debemos “derribar fortalezas, derribar argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo, y estando listos 
para castigar toda desobediencia cuando vuestra obediencia es cumplida” 2 Corintios 10:4-6. En 
los días de Noé, Dios usó a Noé para, a través de su fe en un mundo malvado, “condenar al mundo 
y (él) ser heredero de la justicia que es según la fe” Hebreos 11:7. Pablo dijo: "¿No sabéis que los 
santos juzgarán al mundo?" 1 Corintios 6:2. 

A través de nuestra “fe y paciencia en todas nuestras persecuciones y tribulaciones que 
soportamos, es evidencia manifiesta del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del 
reino de Dios, por el cual padecéis, ya que es cosa de justicia. con Dios para pagar con tribulación 
a los que os perturban” 2 Tesalonicenses 1:4-6. Dios está usando nuestra fe y paciencia para juzgar 
al mundo. A través de nuestra conducta santa y piedad en tiempos difíciles “esperamos y 
apresuramos la venida del día de Dios” 2 Pedro 3:11-12. A través de la paciencia y la fe, 
aprendemos a heredar las promesas (Hebreos 6:12). Debemos “dejar que la paciencia haga su obra 
perfecta, para que seáis perfectos y completos, sin que os falte nada” Santiago 1:4. Debemos 
entregar nuestras almas a un Creador fiel y darle lugar a Su ira. 
 

Declarando la multiforme sabiduría de Dios 
La iglesia no está para hacer guerra contra hombres o gobiernos de hombres, sino para dar a 

conocer la “multiforme sabiduría de Dios a los principados y potestades en las regiones celestiales, 
conforme al propósito eterno de Dios, el cual cumplió en Cristo Jesús nuestro Señor” Efesios 3: 
10-11. ¡Sigue predicando el evangelio! Sigan haciendo discípulos y “he aquí, yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin de los tiempos” Mateo 28:20. Manténgase concentrado en la misión en 
medio de la bestia que lucha contra los santos. Debemos “tomar toda la armadura de Dios, para que 
podáis resistir en el día malo, y habiendo terminado todo, estar firmes” Efesios 6:13. ¡Es hora de 
que la iglesia despierte a la batalla con la bestia en la que ya estamos y aprenda a vencer y sea valiente 
para declarar el misterio de Cristo en nuestra generación! 
 


